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Acto 1 





¡AO 


Amanda lava ropa en el río. Mayra juega con Sofía y Karla a las 
muñecas. Daniel juega con un camión sin llantas. 


AMANDA: Deberían bañarse mientras haya agua en el río. 

DantEt: Pero si ya me bañé. 

NIN E SECC 
bañarse y después juegan? ¡Mayra, trae a las niñas! 

ON 

AMANDA: Ahorita es ahorita. 

Marra: No le hagan caso; le gusta jugar a la mamá. 

AMANDA: Quizá podrías ayudarme un poco. 

Mayra: Tú no das las ordenes aquí. 

AMANDA: Si por ti fuera, ni siquiera comeríamos. 








Mayra: A ver: ¿qué vamos a comer hoy? 
AMANDA: (Con tono de reproche.) Mayra. 
Dantet: (Decepcionado.) ¿Huevos? 

Soría: Ya no quiero comer huevo. 

AMANDA: Encontré algunas vainas por ahí. 





Mayra: (Sarcástica.) ¡Uy, qué rico! 
AMANDA: ¿Crees que lo puedes hacer mejor? Ándale; ¡ya estoy 
harta! Ahí está la ropa, ahí están los niños; tú hazte 





cargo. 

Mayra: ¿Para qué? ¿Por qué te esfuerzas tanto? 

AMANDA: Quiero que esté orgulloso cuando regrese. 

Mayra: Papá no va a volver. 

KarLa: ¿No va a volver? (Llora.) 

Soría: No digas eso. 

AMANDA: Mira lo que hiciste. Ven, Karla. (Abraza a su herma- 
nita.) Él va a regresar. 

MAYRa: Crece ya. 

AmaNbDa: Tú cállate. (Besa a Karla en la frente.) Ándenle, a 


lavarse para comer. (Sale.) 
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11. HAMELÍN 


Las niñas se acercan al río. 

Soría: Ni siquiera puedo recordar cuándo se fue. 

DantEL: Llovía. Me mojé intentando seguirlo. Debió llevarme 
con él. 

Marra: Debió quedarse. 

Karta: ¿Va a regresar? 

Silencio. 


MAYra: ¿Quieren oír un cuento mientras está la comida? 


Las niñas, entusiasmadas, se sientan junto a Mayra. 


Mayra: Había una vez un pequeño pueblo, en medio del 
desierto, por el que corría un hermoso río que hacía 
que en el campo todo brotara grande y fresco. El 
alcalde, que era un hombre avaricioso... 

KarLa: ¿No hay reyes ni princesas en el cuento? 

Mavra: Es verdad: no era alcalde; era un rey y era muy ava- 
ricioso. Un día, paseando por el pueblo, vio todo lo que 
se cosechaba en el campo y lo quiso para él. 


Entra el rey, seguido por su corte. 


Rev: Pero qué rojos están esos tomates, qué tiernas las cala- 
bazas y... aquello de allá que brilla tanto, ¿qué es? 

SECRETARIA: Maíz, su alteza. 

Rey: Parece oro. No creo adecuado que el pueblo tenga tanta 
riqueza. De ahora en adelante, ordeno que la mitad de 
la cosecha sea para mí. Comunicadlo a mis súbditos. 

SECRETARIA: Por decreto del rey, de hoy en adelante, todo lo 
que se coseche en las tierras de este reino será dividido 
a la mitad, siendo una de las partes entregada al rey 
como impuesto. 


Karla se acerca a la secretaria y le jala el abrigo. 


KarLa: ¿También las florecitas? 
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Dantel: (Reprochando.) Karla. 
SECRETARIA: Sí: también las florecitas. (Le hace un gesto a Karla 
para que se aleje.) 


Karla regresa con sus hermanas.* 


DanteL: No interrumpas, enana. 
KarLa: No soy enana; soy chiquita. 


La secretaria entra al jardín del rey, quien es alimentado por dos 
mujeres; su barriga aumenta continuamente de tamaño. 


SECRETARIA: Su alteza: la gente se queja del hambre; ahora la 
comida no alcanza para alimentar a todas las familias. 
Si uno anda por el reino, la gente se ve delgada y oje- 
rosa. 

Rey: ¡Holgazanes! Mueren de hambre por haraganes; no es 
posible que la mitad de sus cosechas no alcance para 
saciar mi hambre. ¡Quiero más comida! Si no, haré que 
me entreguen el setenta por ciento de todo. ¡Quiero 
más comida! ¡Más comida! ¡Ordenad que produzcan 
más! 





1 Puesto que el grupo está compuesto mayoritariamente por niñas, se 
usa un plural femenino. 


Mayra: Un forastero que pasaba por el jardín del rey escuchó 
todo. 


Frautista: Señor, no pude evitar escuchar que muere de 
hambre. 

Rev: ¿Y éste quién es? 

SECRETARIA: Parece un vago. 

FLaurista: Sólo soy un viajero cansado. Pero, si me permite, 
su alteza, quizá yo pueda ayudarlo. Tengo esta flauta 
que conseguí en uno de mis viajes por Oriente y con 
ella puedo hacer que los campos produzcan más 
comida. 

Rey: (Ríe.) Creo que el sol le ha dañado la cabeza. Corred a 
este mugroso. 

FLaurisTa: No tiene nada que perder... 

Rev: Por supuesto: soy el rey. 





FLaurisTa: Pero podría ganar mucha comida. Déjeme inten- 
tarlo y, si lo consigo, mi pago serán únicamente cinco 
diamantes. 


Soría: (Que se ha acercado al flautista.) ¿Diamantes de verdad? 
Rey: ¿Quién es esta niña con un lunar tan peculiar? Nunca 


la había visto en el reino. 


Daniel: (Desde su lugar.) ¡Chofis! Vente pa'ca. 
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Soría: No me digas así frente al rey. 


Rey: Por supuesto que diamantes de verdad, niñita. (Al flau- 
tista.) Acepto su oferta, pero, si no cumple su palabra, 
lo cocinaré y me lo comeré en un hot dog gigante. 

FLauTIsTa: Me parece justo. 


Sofía regresa a su lugar. 


Mayra: El flautista salió a tocar su flauta por los campos, 
éstos comenzaron a dar el doble de todo y el rey siguió 
engordando más y más. 


Se rompe la silla en la que está sentado el rey. 


FLaurisTra: Veo que funcionó mi música, así que vengo por 
mis cinco diamantes. 

Rey: Usted está loco; no pagaré por lo que hicieron la lluvia 
y el paso del río. 

SECRETARIA: Ya escuchó: ¡fuera! 


KarLa: ¿Qué hizo el flautista? 

Dantet: Sacó su metralleta y reventó al cerdo del rey: ¡tata- 
tatatatatata! 

Mayra: Peor. 


Fiaurista: Mucho peor. (Saca su flauta y comienza a tocar.) 


DaniEL: Eso no es peor. 
KarLa y Soría: ¡Shhht! 


FLaurisTra: La música de esta flauta puede hacer cosas bue- 
nas, como hacer crecer la cosecha, pero también puede 
RIE 

Rev: Sacad a este vago de aquí; su sola presencia hace que 
pierda el apetito. 


La secretaria no responde, pues está hipnotizada por la música. 
Rey: ¿Escuchaste? ¡Sacadlo! 


El flautista comienza a alejarse tocando su música y poco a poco 
es seguido por todos los hombres del pueblo. 


Mayra: La nueva música sonaba en los oídos de los hombres 
como promesas de riquezas y una vida mejor, y eso los 


hipnotizaba. 


KARLA: ¿Qué es eso? 
Dantet: Los atarugaba, pues. 
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La barriga del rey se comienza a desinflar lentamente. 


Mayra: Todos los hombres siguieron al flautista hasta per- 
derse más allá del desierto y el pueblo quedó habitado 
sólo por unas pequeñas niñas que no podían trabajar 
igual que sus padres. La cosecha se fue pudriendo po- 
co a poco. Por más que el rey gritaba, la comida comen- 
AER RR SN OS 
huesos. 


Entra Amanda con la comida. 
AMANDA: ¿Se lavaron? Ya está lista la comida. 
Todos asienten. 


Soría: ¿Qué pasó con las niñas? 

Mayra: No sé; ahí termina la historia. 

DanIEL: Pero... 

Mayra: Los niños se comieron su huevo con vainas, que 
estaba delicioso. 

AMANDA: Y después se fueron a jugar al río. 

Soría: Y tan tan. 

Dantet: (Con la boca llena.) Sí está muy rico. 

Soría: Te vas a poner como el rey. (Ríe.) 
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111. DESIERTO Y NADA MÁS 


A lo lejos sopla el viento. 


Karta: ¡El flautista! 

Dante: Es el viento. 

KarLa: No: es él; trae de regreso a papá. 
AmaNpa: Eso es sólo un cuento. 

Mavra: (Escucha algo a lo lejos.) ¿Qué es eso? 
AMANDA: No empleces. 

Marra: Escucha. 








AMANDA: Es una niña. 


Escuchan en silencio. Meche llega llorando. 


Meche: ¡Papá! ¡Papá! ¡No me dejes! 

AMANDA: ¿Meche? ¿Qué pasó? 

MecHk: Se fue, igual que los demás. 

AMANDA: ¿Quiénes? 

Meche: Todos, todos se fueron. No pude alcanzarlo; debió 








llevarme también. 

Mavra: Debió quedarse. 

AMANDA: Tranquila, alguien nos va a ayudar. 

MecHE: No hay nadie; crucé todo el campo hasta acá y ya no 
hay nadie más. 

AMANDA: Calma, calma. (Le da su plato.) Ten, come algo; te va 


a caer bien. 
Mayra aparta a Amanda. Las niñas espían. 


Mayra: No podemos permitirlo. 

AMANDA: Tampoco pudimos evitarlo. 

Mayra: ¿Creen que se pueden largar con sus promesas, así 
nada más? 

AMANDA: Por lo menos a ti te prometieron algo. 

Mayra: Tenemos que ir a buscarlo; no puede desaparecer así. 
AMANDA: Vamos a estar bien. 

Mayra: ¿Comiendo vainas y huevo? 








AMANDA: Daniel puede aprender a cazar... y las niñas ya cre- 


cerán... 
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MAYRA: Si te quieres quedar a comer huevo aquí, quédate; 
yo quiero que me regresen mis sueños. 

DantEL: Yo también quiero ir a buscarlo. 

Soría: Lo extraño. 

AMANDA: ¿Qué hacen aquí? 

Mavra: Aquí sólo hay desierto; no hay nada para nosotros. 
AMANDA: Para mí siempre ha sido el desierto y nada más. 
Marra: Daniel, ¿para dónde se fue papá? 





Dantet: Para allá. 

Meche: (Con la boca llena.) El mío también se fue hacia el 
norte. 

Mavra: Pues para allá iremos. Amanda, ¿te quedas? 


INADAMON NN: LO) 


Los niños de carbón están afuera de la mina. César y Alam van 
soltando cuerda al Canario, quien entró en la mina para verificar 
que no haya gases tóxicos. 


Yanira: Ya se tardó mucho, ¿no? 

ALEJANDRA: Tranquila: no va ni la mitad de la cuerda. 
Yapira: Es que es tan chiquita. 

Pamera: Ése es el chiste. 





Danteta: (A los muchachos.) ¿Cómo va? 
César: Bien; aún le falta descender un poco. 


Marisol llega corriendo. 


Danteta: Ahí viene la chiva. 

ALEJANDRA: No le digas así: es una caballo. 

Pamela: Sí, claro. 

Marisot: (Recobrando el aliento.) ¡Llegó!... ¡Llegó un paquete! 
Luis Enrique, te llegó un regalo. 

Luis ENRIQUE: ¿Llegó? 

MarisoL: Tatá me mandó a avisarte. 

PAMELA: ¿Qué es? 

MarisoL: No sé. 

Luis Enrique: Les dije que era cierto. Él va a volver un día. 


Salen Luis Enrique y Marisol. 


DanIELa: Vamos. 

Aam: Tenemos que estar al pendiente del Canario. 

PameLa: ¿Por qué Luis Enrique sí? 

Yapira: No podemos irnos todos. 

DanteLa: El Canario siempre entra y sale con facilidad. 
Ándale; nunca llega nada de ellos. 

YADIRA: ¿Y si algo le pasa? 

ALEJANDRA: Si tú fueras el Canario, ¿te gustaría que te dejá- 
ramos sola en la mina nada más porque llegó un 


paquete? 


Regresa Luis Enrique corriendo con un balón. 
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Luis ENRIQUE: ¡Es de los buenos! 
Se acercan Dantela y Pamela. 


Pameta: ¿Nos lo vas a prestar? 

Luis ENRIQUE: Me lo van a gastar. 

Pamela: Porfis. 

Atam: No se distralgan. 

YADIRA: ¿Cómo va? 

César: Ya dejó de jalar cuerda. 

Danizza: Ándale; un partido el domingo. 

Luis ENRIQUE: Lo voy a pensar. 

César: Ya viene de regreso. 

YADIRA: ¡Uff! Qué bueno. 

PameLa: De todos modos se va a gastar. 

Luis Enr1QuE: Está bien, pero sólo si yo pongo las reglas. 

Danteta: (A Luis Enrique.) ¿Te escribió algo? 

Luis ENRIQUE: Dijo Tatá que él espera encontrarse con un 
gran futbolista a su regreso. 

DaniELa: ¿No decía cuándo regresaban? 

Luis ENrIQuE: El mío seguro que pronto; el tuyo seguro ni se 
acuerda de que tiene una hija. 

ALEJANDRA: No le hagas caso. 

Yapira: Ahí viene. (Corre a darle agua al Canario, que viene 
saliendo de la mina.) 
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César: ¿Cómo está todo allá adentro, Canario? 

Canario: Todo tranquilo; pueden seguir excavando; dejé las 
marcas. 

Aam: Muy bien, pequeña. Vete a lavar. 

Canario: (Se detiene antes de salir.) ¿Escuchan? 

ALEJANDRA: La flauta; son ellos. 


CANario: No: vienen niños nuevos. 


[28] 


ANA ACIIAN AIDA AAA UNO) 


Meche y las hermanas de Amanda en medio del desierto; se acu- 
rrucan unas contra las otras. 


KarLa: Tengo frío. 

AMANDA: Ven: métete bajo mi chamarra. 

Soría: ¿Y si mejor regresamos a la casa? 

DANIEL: No; vamos a encontrarlo. Si el clima está bien chido: 
miren. (Avienta su chamarra y se pone a correr alrededor de 
las niñas.) 

AMANDA: Te vas a enfermar. 

MechHE: Tengo hambre. 

AMANDA: (Le acerca unas pequeñas frutas.) Toma. 


Silencio. 


Mayra: ¿Saben quiénes tenían frío también?... Las niñas. 
Karta: ¿Las del flautista? 

Meche: (Con la boca llena.) ¿Cuál flautista? 

Dante: Uno muy malo que se robó alos papás por culpa del 


A 


Mayra: Cuando el rey murió de hambre, dejó de llover, el río 
comenzó a secarse y con él todo lo que había en el 
campo. Así que las niñas empezaron a tener mucha 
hambre. 


Unas niñas caminan por el desierto. 


Zi 
Z 


va Apr: Tenemos que hacer algo. 
Niña Dany: Hay que ir a buscarlos. 


A 
Z 


va Ant: Pero el desierto es muy grande. 
NIÑA Dany: Miren: los sembradores fueron dejando maíz; 
brilla como oro bajo el sol. 

















Niña Pary: Si lo seguimos, los podremos encontrar. 
Marra: Así que se internaron en el desierto, pero pronto vie- 
ron que el viento había esparcido todos los granos. 


Niña Paty: Deberíamos volver. 


Niña Mart: Pero ya tampoco está el maíz que marcaba el 
camino de regreso. 


Eje]! 








zz 
ANA, 


A Ar: Sigamos derecho. 
va PaATv: ¿Y si nos perdemos? 


¡ña Dany: Nos perdimos cuando decidieron seguir la 


música del flautista. 








¡ña Mart: Sólo tenemos el desierto y nada más. 


Mayra: Caminaron todo el día, mientras el sol quemaba sus 











Ka 


7 
Z 


AA 
Z Z 


ZA 
Z 


tiernas caritas. 


Ña Pary: Tengo sed. 


ña Dany: Allá abajo parece que corre un río. 


va Abt: No podemos perder el rumbo. 
va Mart: Tampoco podemos deshidratarnos. 
NA ABI: Pues vamos. 


va Paty: Quisiera que el sol no quemara tanto. 





va Dany: ¿Creen que ellos también nos extrañen? 





rLa: Sí; ellos están preocupados también, pero el flautista 
los intonisó. 


DanteL: Hipnotizó. 


Ka 


RLA: ESO. 


Mayra: Cuando por fin descendieron el monte, estaban ago- 


tadas. 
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Niña Agr: Sólo es tierra seca. 
Niña Dany: Debe haber agua. 
Niña Mart: Era sólo un espejismo, como su música. 





Soría: No: rásquenle, rásquenle; Meche nos enseñó. 
MecHE: Sí; mi papá me enseñó que en donde corría el río 
hay agua. 


NIÑA Party: A ver... ¡Sí! ¡Agua! 

Mayra: Las niñas cazaron un par de lagartijas. Pero ninguna 
sabía encender fuego, así que se las tuvieron que comer 
crudas. 

Soría: ¡Guácala! 

Mayra: Hasta que la noche cayó. 

Niña Party: Desearía que el viento no enfriara tanto. 

Karta: (Se acerca.) Toma: te presto mi mantita; Amanda me 


cubre con su chamarra. (Regresa con sus hermanas.) 


Niña Party: ¡Ey! Una flauta. Vienen de regreso. 
Niña Dany: Eso no es una flauta; parecen aullidos. 


Soría: Mayra, que no se las coman, por favor. 


Niña Mart: Nos tenemos que mover; unos ojos nos están 
mirando. 


KarLa: No quiero ver. 
DaniEL: Eran unos narcos con metralletas: ¡tatatatatata! 
MAYRra: Peor. 


Niña Paty: Mucho peor. 
INDIO EA 


Soría: ¡Mayra! 


Mayra: Las niñas corrieron lo más rápido que pudieron, 
seguidas por aullidos de flautas. Pero en medio de la 
oscuridad chocaron contra una pared. 


NIÑA Dany: ¿Qué es esto? 

INN EME REA 

Tobas: (Golpean a la puerta.) ¡Auxilio! ¡Abran! ¡Ayuda! 
NIÑA Dany: Es de carbón. 





Niña Mart: Miren: la cerca es de cerillos. 











NIÑA Añt: Hay que encender fuego; arranquen las tejas, 
rápido. 
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Las niñas prenden fuego. 


Niña Dany: Funciona: los coyotes se van. 
Niña Parr: El viento ya no sopla tan frío. 


Por la puerta sale una anciana. 


ANCIANA: ¿Pero qué es este escándalo? ¡Mi casa! ¡La están 
destruyendo! 

Niña Añr: Pensamos que estaba abandonada. 

NIÑA Mart: Nos seguían unos coyotes. 

ANCIANA: ¿Coyotes? Pobres niñas. ¿Pero qué hacen solas en 
medio del desierto? 

Niña Pary: El flautista se robó a nuestros padres. Los esta- 
mos buscando. 

ANCIANA: Deben de tener hambre y frío. Pasen, pasen; yo las 
voy a cuidar. 


Kara: (Bosteza.) ¿Quién era esa señora? 
Dante: (Acurrucándose.) Pues la dueña. 
MeEcHeE: (Con sueño.) ¿Y qué cenaron? 


Marra: La anciana, que en realidad era una bruja, preparó 


con magia un festín lleno de pasteles. 
MEcHE: ¿Y tacos? 
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Marra: Con tacos de cinco guisos diferentes. 
Soría: (Casi dormida.) Mmm... qué rico. 


Pausa. 


AMANDA: Ya se durmieron. Si quieres, descansa. Yo cuido 


primero. 
IMA 


Anciana: (Se acerca a las hermanas.) Duerman, duerman... que 
de la profundidad del desierto nadie se escapa. 


VI. LA LLEGADA 


El abuelo en un cuarto, recostado sobre una mesa. 


ABurLo: ¡Mujer! ¡Mujer! ¡Me estoy secando! (Arroja un plato 
contra la pared.) ¡Carajo, mujer! 


Tatá entra. 


Tará: ¿Otra vez? 

ABUELO: (Azota su vaso en la mesa.) Me seco. 

Tará: No hay más. ¿En dónde crees que estamos?... En medio 
de la nada. 





ABUELO: ¿Tú qué sabes de la nada? Nunca estuviste ahí. 


Tará: Tú menos; cada vez que regresaste traías las manos 
llenas. 

ABUELO: Dices tonterías. (Azota el vaso.) Llénalo. 

Tará: Sólo que sea de orines de niñas; de eso sí hay mucho. 
ApurLo: Ve a buscar más y llénalo. 





Tará: Ve tú; yo tengo muchas bocas que alimentar. Bocas 
que no son precisamente mías. 


Llegan corriendo Diana y Marisol. 

Diana Y Marisot: ¡Tatá! ¡Tatá! (Golpean la puerta.) 

Tatá entreabre la puerta. 

Diana: Llegaron niños nuevos. Vienen con César y Alam. 
AgurLo: Más para que juegues a la mamá. 

Tará: Marisol, dile a Luis Enrique que le traiga más de su 


agua al abuelo. 


Marisol sale. Algunos de los niños de la mina traen a los niñas 


nuevas. 
Tará: (A César.) Llévatelo. 


César: Vamos, abuelo. Vamos por tu agilita. 
ABUELO: ¿No que no había, arpía? 


EN] 


Tará: Ándale; ya vete. 
Auro: (Sale con ayuda de César.) Mira: más boquitas que ali- 
mentar. 





Tará: Ayúdenlos a entrar. (A las niñas.) ¿Tienen hambre? (4 
los demás.) Tráiganles arroz, frijoles, y agua. 


Los niños de la mina salen. 


Marra: Estábamos buscando a nuestro papá. 

Tará: (Mirando el lunar de Sofía.) ¿Cuándo se fue? 

AMANDA: Durante la última lluvia. 

Tará: Ya veo. Hace varios meses pasó por aquí un hombre 
con un lunar igualito a éste. 

Soría: ¡Era papá! 





Tará: ¿Son hermanos? 

M.EcHE: Yo no. 

Mayra: Éramos los últimos en el pueblo. 

AMANDA: Hace días que caminamos perdidos. 

Tará: Tranquilos; aquí seguido llegan niños como ustedes. 
De vez en cuando, recibo noticias de los padres que se 
fueron; será fácil encontrar al suyo con ese lunar. 

MecHE: ¿Y al mío? 

Tará: Prometo buscarlo también, siempre y cuando traba- 
jen para mí. Tenemos una mina que había quedado 
abandonada y que volví a echar a andar. Es un trabajo 
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duro; no les voy a mentir. Pero aquí tendrán techo y 
comida. 

AMANDA: Karla es muy pequeña. 

Tará: Ella ayudará en la cocina. Por ahora, coman y descan- 
sen. Después les enseñarán la mina y les explicarán el 
trabajo. Voy a ver cómo sigue el abuelo. 


NAAA 


VII. FUT 


Los niños juegan en medio de la tierra. Alam domina el balón; todos 
cuentan emocionados, menos Luis Enrique. 


Topos: Treinta y siete, treinta y ocho, treinta y nueve... 
Luis ENRIQUE: (Le patea el balón.) Ya, guey; vamos a jugar. 
Marisol: Ya iba a romper el récord. 

vis ENr1QUE: (Ignorándola.) Yo escojo. 

RENDA: ¿Quién dice? 





us ENRIQUE: Es mi balón. 
AMELA: ¿Y tú te crees el cuento de que te lo mandó tu papá? 
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vis Enr1QUE: Es de los buenos: mira. (Le muestra el logo de la 
marca.) Tatá me lo dio a mí; es mío. 





ALEJANDRA: Ya: que escoja; vamos a Jugar. 
Luis Enrique: Escogemos yo y el presumido. 


DaniELa: ¿Por qué nunca nos dejas escoger a nosotras? 
vis ENRIQUE: No soy yo; es el balón. 
ÉSsAR: Ya pues: escoge. 


Lam: Alejandra. 























L 
Cc 
Luis ENRIQUE: (A César.) Tú estás en mi equipo. 
A 
L 





us ENRIQUE: Primita. 
BrENDA: No voy a pasar mi tiempo libre corriendo tras un 
balón. (Sale.) 


Luis Enrique: Ándale; ve a hacerme la cena, aburrida. 
César: Déjala; vamos a seguir. 

Luis ENRIQUE: (A Pamela.) Primis. 

ALaM: Yadira. 

Luis ENRIQUE: Dany. 

DANIELA: ¿Qué yo no soy tu prima? 

Luis Enrique: Híjoles, quién sabe. 


























DantELa: Idiota. 

ALAM: Diana. 

Luis Enr1QuE: Nel; es mi prima: es de mi equipo... ¡Tsss!, ya 
te tocaron las dos peques. 

YADIRA: Una y una, ¿no? 

Luis ENRIQUE: No; nosotros no nos juntamos con la chusma. 

DanteLa: No seas gacho. 

ALEJANDRA: Ya déjalas que jueguen. 

Canario: Yo no quiero. 


ALEJANDRA: Ándale: yo te cuido. 
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MarisoL: Vamos a perder. 

Alam: Claro que no. 

César: ¿Águila o sol? 

Luis Enrique: Nel; es mi balón: empezamos nosotros. 


Comienzan a jugar; pronto, Alam mete gol. 


Azam: Les dije: vamos a ganar. Sacas, Marisol. 

MaxisoL: Yadira. (Pasa el balón y corre.) Acá, Yadira, de 
regreso. 

Yapira: No corras como chiva loca. (Pasa el balón a Alam.) 

Maxiso1: Soy un caballo. 

Aam: Canario. 

Canario: (Esquiva el balón.) Yo no. 

ALEJANDRA: No'más patéalo; no hace nada. 

ALam: No importa. 


Yadira le roba el balón a Luis Enrique; van a meter gol. Luis tapa 
el tiro y rebota en la cara de Canario, quien empieza a llorar. César 
se acerca. 


César: ¿Estás bien? No'más fue un golpecito. 

PameELa: Te pasas. 

Luis ENrIQUE: ¿Qué? Así es el fut. (Le soba brusco la cara a 
Canario.) Ándale, sácale. 
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CANARIO: Ya no quiero. 
Alejandra se acerca a consolarla. Llega Brenda. 


BRENDA: Alam, te llama Tatá. 
Luis ENRIQUE: ¿Por qué a él? 


Brenda se encoge de hombros. Salen Brenda y Alam. 


YApIra: Bueno: sacamos. 

ALEJANDRA: (Como narradora de fut.) El partido se pone bueno; 
los Alames acaban de perder a su capitán y se disponen 
a sacar para defender el marcador uno a cero... 

Luis Enrique: Nel, qué. Volvemos a empezar cero cero y saca- 
mos. 

Yapira: Vamos uno cero. 

DantELa: No gracias a tl. 

César: Ya: déjenlas; sin Alam la tienen más difícil. 

ALEJANDRA: Pero si todavía me tienen a mí. (El equipo de Luis 
se ríe.) 

Luis ENRIQUE: O empezamos cero cero o no les presto mi 
balón. 





ALEJANDRA: Podemos jugar con otra cosa. 
Yaprra: Vamos a las rocas. Quédate con tu balón. 
Diana: De todos modos yo tengo trabajo en la cocina. 
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Marisot: Yo sí quiero jugar fut. 

PameLa: Ya vámonos. (Salen.) 

MarisoL: Yo quiero correr. 

Luis ENr1QUE: Quédate, Marisol; podemos jugar nosotros. 


Marisot: ¡Uiii1111! (Patea el balón y comienza a correr por todo el 








lugar.) 
Luis ENRIQUE: No corras así. 
Marisot: ¡Soy un caballo; uno blanco con manchas negras! 
Luis ENRIQUE: Ya, Marisol. 


S 


ARISOL: Corre conmigo. 
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us ENRIQUE: ¡Marisol! 


C 


Marisol se tropieza; Luis se acerca. 


Luis Enr1QUE: Te portas peor que una cabra. 


VIII. CAMBIOS 


Yadira, Alejandra y Daniela juegan en unas rocas. 


Yapira: ¿Viste la cara de Luis Enrique cuando Alam estaba 
con el balón? 

ALEJANDRA: (Imita a Luis Enrique.) “¡Ay, sí! Voy a ser un gran 
futbolista cuando regrese mi papi”. 

DanteLa: Y no lo han oído. Dice que su papá trabaja en un 
estadio y que lo puede conectar. 

Yaprra: Si ni puede correr y patear el balón al mismo tiempo. 

Danteta: Pero ahí anda de presumido. (Lo imita.) “Sólo a mí 
me escribe mi papá”. 

ALEJANDRA: A ver cómo les va a las nuevas con él. 

DaAn1ELa: Sí; a la de la mancha en la cara. 


Yanira: Yo no las he visto. ¿Por qué no habrán ido a jugar? 
DaniELa: Llegaron bien amoladas. Quién sabe cuánto tenían 
perdidas en el desierto. 

ALEJANDRA: Pronto van a estar mejor; en la cocina las están 
cuidando. 

Danteta: Ojalá; la más chiquita no podía ni hablar. 

Yapira: ¡Uy! La mina va a estar ruda para ella. 

Danteta: No: la van a mandar a la cocina. 

Yanira: A ver cuántos cambios hace Tatá. 

ALEJANDRA: Como sea, son más manos para ayudar. 





DaniELa: Pues sí, pero ya ves cómo es Tatá. 





ALEJANDRA: Espero que las deje descansar un buen rato. 
Llega Marisol. 


ALEJANDRA: ¿Y “ora tú? No vienes corriendo. 

MarisoL: Me caí, pero mañana vuelvo al trote. 

ALEJANDRA: ¡Ay, chiquilla! 

Marisot: Tatá las anda buscando; con eso de que hay que 
cuidar a las nuevas, tiene un montón de encargos. 

DaniELa: Seguro se va a tardar la comida. 

ALEJANDRA: No, pues mejor nos apuramos. 


Salen. 
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IX. EL PRIMER DÍA EN LA MINA 


Varias niñas afuera de la mina. Excepto Diana, Brenda, Marisol, 
Karla y Canario. Daniela y Yadira explican a las hermanas el fun- 
cionamiento de la mina. 


Yanira: Éstos son sus cascos; la lámpara se prende de aquí... 

Daniela: (A Daniel y Sofía.) Ustedes tienen que juntar el car- 
bón; aquí están sus palas. Alejandra les va a explicar 
cuando estén adentro. 

Yapira: (Les da picos a Mayra, Amanda y Meche.) Ustedes van 
a picar; hay que sacar el carbón de la veta. 

Meche: Está re pesado. 

DanieLa: En realidad es un trabajo sencillo. No'más es cosa 
de acostumbrarse. 


Meche: No sé; yo ya tengo hambre. 

Yanira: Primero hay que sacar carbón para poder comer. 

Soría: No me gusta ensuciarme; mejor ayudo en la cocina 
como Karla. 

Pameta: Velo por el lado bueno: con el carbón ni se va a notar 
tu mancha en la cara. 

Soría: Es un lunar. 


Marisol sale de la mina cargando dos grandes cestos llenos de car- 
bón; son muy pesados. Su paso es lento; ya no corre. 


César: (Se acerca a Marisol.) ¿Qué haces aquí? 

MarisoL: Me mandó Tatá para ayudar. La niña que llegó es 
más chica que yo; no sirve en la mina. 

César: Pero eso es muy pesado. 

MarisoL: Ya me acostumbraré. 

César: Te ayudo. 

AMANDA: Y las máquinas que están atrás, ¿quién las usa? 

Dantrza: Ésas se quedaron de cuando abandonaron la mina; 
no sabemos usarlas. Adentro hay otras. 

Yanira: Por ahí andan unos manuales, pero ninguno sabe 
¡E 

PameLa: Tatá intentó ayudarnos, pero no entendía nada. 

AMANDA: Mayra sabe leer. 

Marra: Pero no sé nada de máquinas. 
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AMANDA: Estudió la primaria. 

Yanira: Podríamos intentarlo. César, dile a Alam que traiga 
los manuales. 

César: ¿Qué? 


Alejandra sale de la mina. 


Yanira: Ella estudió la primaria; lo podemos intentar de 
nuevo. 

ALEJANDRA: Intentar ¿qué? 

Pameta: Quieren echar a andar las máquinas. Ella puede. 

Mayra: Bueno, puedo tratar, pero... 

ALEJANDRA: (Emocionada.) ¿En serio? 
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César: Sí; con que activemos el riel. 

PameLa: ¿Para que pongan a Marisol a picar? 

MARISOL: ¿Y si nos exIgen más? 

DANIELA: SÍ, pero... 

PameLa: No sería menos pesado; eso es un cuento. 

César: Pero sí más seguro. 

Marisol: Es una mina; esto no es seguro. 

Pameta: Ponte doble casco y ya está. 

Mayra: No sé si pueda... 

DanteLa: Pues a ver qué opinan los demás. 





PAMELA: A ver que opina Tatá. 
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X. TENIS 


Brenda y Diana en la cocina. 


Diana: El abuelo trajo unas liebres. 

BrENDA: Claro que no; seguro las cazaron César y Tatá. 

Diana: Yo vi que llegó con ellas. 

BrEeNDA: Pues despelléjalas; mientras pongo los chayotes. 
Tatá quiere la piel; hazlo con cuidado. 


Llega Canario. 
BRENDA: ¿Ya terminaste? ¿Tan rápido? 


Canario: Sí: siempre entro y salgo veloz como un correca- 
A 


BreE 


BreE 
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A: Pero eres un canario. 

NDA: Diana, la liebre. 

ARIO: ¿Qué le van a hacer? 

A: La vamos a pelar pa” que te la comas. 


A 
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10: (Se agacha y se tapa los ojos.) No quiero ver. 
NDA: ¿Pero qué tal cuando te la estés comiendo? 





ARIO: ¿Ya? 











A: No; todavía ni empiezo. 


Canario: (Ve las piernas de Brenda.) ¿Te volviste a caer? 


(07 
¡DIAN 
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Cuando Tatá le escriba a mi papá, le voy a pedir que te 
traiga unos tenis de los buenos. 


ÉENDA: (La ignora.) No me gusta pelar chayotes. 


A: Si quieres te dejo la liebre. 

ARIO: ¿Tatá te ha dicho algo de mi papá? 

A: Ya sabes que no es tan fácil. 

ARIO: ¿Qué estará haciendo? ¿Por qué sólo a Luis Enrique 
le manda cosas su papá? 

A: Sólo le mandaron un balón. 

DA: Y eso quién sabe. 

A: (Con tono de reproche.) Brenda. 





BRENDA: ¿Qué? 
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Arto: Le voy a decir a César que me lleve por hierbas para 
tu raspón. 
NDA: No; así está bien. 


Canario: ¿Te duele? 
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BreNDA: ¡Ay! Sí. (Tira el chayote.) Ándale; ve a enjuagarlo. 
Canario se aparta. 


Diana: No le digas esas cosa de su papá. 

BRENDA: ¿Y qué quieres? 

Diana: ¿Tú crees que sí le escriben a Tatá? 

BRENDA: Lo que creo es que no van a volver. 
Canario: (Regresa.) Anoche volví a soñar con el mar. 
Diana: Si ni lo conoces. 





Canarto: No; pero me lo imagino. Estoy en la arena y escu- 
cho la voz de mi papá, y una olota grandototota me cae 
encima y yo estoy bajo el agua y ya no puedo escuchar 
a mi papá. Intento nadar... 

Diana: Pero si ni sabes nadar. 

Canario: No; pero es un sueño. Cuando estoy tratando de 
salir del agua, alguien me jala los pies. 

BreNDA: ¿Cómo sabes que es alguien y no una plantita 
marina? 

Canario: Porque cuando volteo lo veo, pero es muy borroso; 
no alcanzo a distinguir quién es. 

BreNDA: Pues mejor que dejes de soñar esas cosas; a Tatá no 
le gusta que mojes la cama. 


XI. MÁQUINA 


Dentro de la mina. Mayra tiene los manuales en las manos. 


Mayra: Ésta es la cizalladora. 

Luis ENRIQUE: ¿Eso qué es? 

Mayra: Aquí dice que escarba. 

AMANDA: Con estos picos, ¿no? 

Marra: Ajá. Esto es el control; con éste la subes y bajas. 
YADIRA: Es enorme. 

César: ¿De dónde se prende? 





MAYyra: (Revisando el manual.) De acá. 

INIA 

Luis Enrique: No: yo. (Presiona el botón del control.) No pasa 
nada. 

Dantet: Tal vez le falta gasolina. 


Mayra: No dice nada de eso. 

Pameta: ¿En serio estamos gastando baterías en esto? Tatá 
los va a cachar. 

Luis ENRIQUE: No si nadie dice nada. 

MAYRA: A ver: mueve ese interruptor. 

CÉsar: Listo. 

INNER 

Yanira: Prefiero jugar fut. 

Danier: ¿Y si le echan el aceite? 

Pameta: ¿Se robaron aceite de la cocina? 

Luis ENRIQUE: Tú te callas. 

Mayra: La primer palanca, arriba; las otras dos, abajo; la que 
sigue, arriba, y la otra, abajo. 

Alam: (Bajando la palanca.) ¿Y este cable? 

YADIRA: Está roto. 

César: Es el que va al control. 

AMANDA: ¿Lo puedes arreglar? 

Yapira: Aquí está la cinta. 

César: (Toma la cinta.) Parece que sí... Listo. 

Luis ENRIQUE: (Pulsa el botón. El cilindro dentado comienza a 
moverse.) ¡Funciona! ¡Wórales! Es muy rápida. 

Mayra: Espérate; dice que hay que pernar los techos. 

AMANDA: ¿Qué es eso? 

Aam: Como en la entrada de la mina: se ponen unas lámi- 
nas en el techo. 
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César: Pues mañana intentamos echar a andar la pernea- 
dora. 
Alam: Apágala y vámonos. 


Los niños recogen su herramienta. 


CNS 


Los niños caminan por el túnel para salir de la mina. 


Soría: No me gusta estar aquí. 

AMANDA: Ya te acostumbrarás. 

Luis Enrique: (A Mayra.) Si funciona esto, podemos propo- 
nerle a Tatá que nos enseñes a leer en los ratos libres. 

PAMELA: ¿Y por qué no nos enseña ella? 

Luis Enrique: Porque tiene que cuidar al abuelo. 

Dante: (Se apaga su lámpara.) Amanda, se apagó. 

Soría: No puedo respirar. 

AMANDA: Calma. 


Yanira: No se espanten; pasa todo el tiempo. 





MAYRra: Las niñas también tenían miedo. 


César: ¿Cuáles niñas? 

DanieL: ¿Las de la casa de carbón? 
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Soría: Unas niñas a las que el flautista les robó sus papás. 
Azam: ¿El flautista? 

Yapira: ¿Han oído de él? 





Dantet: Sí; Mayra se sabe la historia. 


Mayra: Mientras comían con la anciana, notaron algo 
extraño. 


Niña Abr: Oigan: ella no está comiendo nada. 
Niña Party: No sé por qué; todo está delicioso. 


Soría: ¿Las está envenenando? 
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Niña Dany: Voy a ver qué está haciendo en la cocina. 

Anciana: Estas niñas rompieron mi tejado; ya lo pagarán; 
por mientras tendré que arreglarlo. 

Niña Mart: ¿Qué está haciendo con los platos? 

Niña Añr: Los convierte en carbón cuando los toca. 

Niña Dany: Es una bruja. 

NIÑA Mart: Calma; hay que esperar a que se duerma para 
averiguar lo que está pasando. 
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Mayra: Y así hicieron. Cuando la anciana ya roncaba en su 
cama, comenzaron a revisar la casa. 


Niña Dany: Todo en esta casa es de carbón. 


Pameta: ¿Por qué tener cosas de carbón, si mancha re feo? 
César: ¿Le pasaba como con los platos? 


Niña Party: ¿Y si todo lo que toca se convierte en carbón? 
Niña Dany: Mejor hay que irnos. 

Niña Mart: La puerta está cerrada. 

Niña Añt: Probemos esta otra puerta. 


Mayra: Pero no se imaginaban lo que iban a encontrar. 


DANIEL: ¿Metralletas? ¡Tatatatata! 
AMANDA: (Lo regaña.) ¡Daniel! 





MAYRa: Peor. 


Niña Ar: Mucho peor. 

Niña Party: Parecen estatuas de carbón. 
Niña Mart: Estatuas de niños. 

NIÑA Dany: Sus ojos me miran. 

Niña Abt: No los toques. 














Niña Dany: ¡Son niños! ¡Niños de verdad! 


ICE]! 


La anciana las avienta al cuarto y cierra la puerta. 


ANCIANA: Sí: son niños curiosos como ustedes. Glotonas mal 
educadas; ahora se van a tragar todo el pastel que les 
dé porque, cuando las toque y se conviertan en carbón, 
las voy a vender por kilo. 

Niña Ant: Por favor, señora, no nos lastime; la ayudaremos 
en lo que ordene. 

ANCIANA: Cuando yo supliqué al flautista, él no tuvo piedad. 

Niña Dany: ¿Conoce al flautista? Él se robó a nuestros papás. 

ANCIANA: ¿Creen que eso es dolor? Él se robó a mis hijos y me 
maldijo para que todo lo que toque se convierta en car- 
bón. Esos que están en el cuarto son mis nietos, a los 
que no podré acariciar jamás. 

NIÑA Party: Déjenos ir; buscaremos al flautista para que le 
quite la maldición. 


Pameza: Ésa es la mayor estupidez que he escuchado. 
Soría: Porque no conoces el principio. 

PameLa: No: porque es estúpida. 

Luis ENRIQUE: No le digas así. 





PAMELA: ¿Y' ora tú? Defensor de los débiles... Se cree supe- 
rior sólo porque sabe leer; pues eso aquí no sirve de 
nada. 
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Pameta: Estábamos muy a gusto antes de que llegaran; ahora 
además tenemos que escuchar sus tonterías. 

César: No le hagan caso. 

Pamela: ¿Creen que llegar a este pueblo fue su salvación? 

Luis Enr1Que: ¡Bueno, ya! Salgamos de aquí en silencio. 

Pameta: Si no, ¿qué? ¿Le vas a decir a Tatá que me gasté las 
baterías tratando de arreglar las máquinas? Ah, no; no 
fui yo. 

Luis ENRIQUE: No; pero le voy a decir lo que haces en el cuarto 
del abuelo. 


Silencio. 
Pameta: Eres un idiota. 


Pamela se adelanta; los niños siguen caminando en silencio. 


XIII. IRSE 


Los niños salen de la mina. 


Luis ENRIQUE: Mayra, espera. 
AMANDA: ¿Quieres que me quede? 
Mayra: Está bien; ahorita te veo en la cocina. 


Amanda sale. 


Luis Enrique: No le hagas caso: Pamela está enojada; hace 
mucho que no recibe una carta de su papá. 

Marra: Nosotros jamás recibimos nada. 

Luis ENr1QUE: Pero te mandaron a la escuela. 

Mavra: Eso de nada sirve aquí. 


Luis Enrique: Ésa no fue su intención. (Pausa.) Te ves bien 
guapa cuando te enojas. 

Mayra: No es cierto. 

Luis Enr1QuE: La boca se te enchueca así. 

Mavra: Claro que no; ya vámonos a cenar. 

Luis Enr1QUE: No; espérate. Quiero contarte algo. 











Marra: En la cena. 

Luis EnrIQUE: Es un secreto. (Pausa.) Es verdad: de nada sirve 
leer aquí, pero yo estoy planeando escapar; podemos 
irnos juntos. 

Mayra: No voy a dejar a mis hermanos. 

Luis ENRIQUE: Aquí dejan de serlo. 

Mayra: Eso no se puede: o son tus hermanos o no. 

Luis Enrique: Sí se puede. Tatá no distingue entre los que 

somos sus nietos y los que no. 

Marra: ¿A todos les da balones? 

Luis ENRIQUE: Lo mandó mi papá. 

Marra: ¿Escribe seguido? 

L RIQUE: No mucho. 

: ¿Crees que ella pueda encontrar a mi papá? 

QuE: Lo podemos ir a buscar juntos. 


ga 
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R 
: Sólo si van mis hermanos. 
RIQUE: El trato es tú y yo; nada más. (Sale.) 
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: Espérame; me voy a perder. (Sale.) 
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XIV. MUÑECAS 


Tatá le da de comer al abuelo. 


Tará: Tienes que comer; no puedes no'más estar bebiendo. 
INTRO CIA 





Tará: Ninguno de tus hijos dio tanto problema como tú. 

ABurLo: (Negándose a comer.) No sé por qué, si nacieron en el 
infierno. 

Tará: Si te quieres morir de hambre, muérete pues. 

AñurLo: Hace mucho que lo hice. 


Tocan a la puerta, entra Brenda. 


Tará: ¿Qué quieres? 


BrENDA: Las nuevas quieren verla. 
Tará: Está cenando el abuelo. 
BRENDA: Dicen que es urgente. 
Tará: Ándale, pues. 


Entran Amanda y Karla. 


AMANDA: Perdón por molestarla. 

Tará: ¿Qué pasó? ¿Por qué llora? 

AMANDA: Por sus muñecas. 

Tará: No, mi niña; no llores. Te expliqué que nadie puede 
tener más cosas que los otros. 

AMANDA: Pero son suyas. 

Kara: Les da miedo dormir solas. 

Tará: Sí: son suyas, y yo las voy a cuidar. Mira: aquí están; 
se ven contentas. 

AMANDA: Pero... 

Tará: Pero nada; aquí todos comen lo mismo, todos trabajan 
lo mismo y tu hermanita no está en la mina... ¿o quieres 
que la mande a cargar? 

Karta: Luis Enrique tiene su balón. 

Tará: Se lo mandó su papá y todos juegan con él; con tus 
muñecas sólo juegas tú. Brenda, guárdalas. 


Brenda toma las muñecas y se dirige a otro cuarto. 


[70] 


Tará: Y no quiero escuchar más peros. 
ABuELo: No quieres ver a ninguna mamá, pero ni en juego. 
Tará: No le hagan caso; está indispuesto. 





AgurLo: Todas las mujeres desaparecieron; ¿por qué tú no, 


mujer? 

Regresa Brenda. 

Tará: Aveces se pone así; le entra la nostalgia por sus hijas... 
Brenda, llévatelas a cenar. Ya no llores, niña. Mira: cho- 


colate; será nuestro secreto. (De su mandil saca un cho- 
colate para cada una.) 
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XV. LA OLA 


Los niños en la mina. 


Luis Enrique: (A Canario.) Tienes que abrir un camino más 
profundo para juntar las dos galerías. 

Yanira: No la mandes tan allá. 

Luis Enr1QuE: Con la máquina vamos a cavar más lejos. 

ALEJANDRA: Primero hay que probar, ¿no? 

Pameta: ¿Para qué querían las máquinas entonces? 

Luis Enrique: Ándale, Canario, que se nos va el día. 

CANARIO: Lo voy a intentar. (Entra a la mina.) 

Marisot: Cuídate. (Se queda a cuidar el cable.) 

Azam: Te ayudo con el cable, Marisol. 


PameLa: Cómo son chillonas. 

MEcHE: ¿A qué fue? 

ALEJANDRA: A revisar que no haya gases. 
Yapira: Como los canarios de antes. 





Pameta: (Irónica.) Pero es mejor que un canario; ella abre 
nuevos caminos. 

YADIRA: No es gracioso. 

Pameta: Es el trabajo más fácil. 

AMANDA: ¿Y si hay gases? 

Luis ENRIQUE: Eso nunca ha pasado. 

Pamela: Por eso va amarrada. 


Sale César de la mina con Sofía, Daniel y Daniela. 


César: ¡La máquina! 

ALEJANDRA: ¿Qué pasó? 

CÉSAR: No sirve. 

DanieLa: Todos los cables están cortados. 
DanieL: Está toda destruida. 

AMANDA: (A Daniel y Sofía.) Vengan. 
Yanira: (A Pamela.) Ésa fuiste tú. 

Pameza: No es cierto. 

Luis ENRIQUE: Por eso fuiste con nosotros. 





PameLa: No puedo ni picar el carbón y quieren que destruya 
una máquina. 
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ALEJANDRA: Pues no se descompuso sola. 

PameLa: No tengo por qué aguantar esto. 

Marisol: El cable se detuvo. 

César: ¿Entró el Canario? 

Yanira: Luis Enrique la mandó. 

Luis Enrique: Hay que juntar las dos galerías. 

César: Primero había que asegurar el techo. Alam, sácala. 
MarisoL: ¡Sácala! ¡Sácala! No se mueve. 

César: Voy por ella. 

ALEJANDRA: No; no te podremos sacar a ti. 


Cuando César va a entrar, se escucha una fuerte explosión en el 
interior de la mina. 


Un silencio largo. 

Marisot: (Corre a la entrada de la mina.) ¡Canario! ¡Canario! 
Azam: (La detiene.) Tranquila. 

Mayra: Yo la cuido. (Abraza a Marisol.) 

Marisol: ¡Sáquenla! 


Alam y César agarran picos. 


César: Necesitamos a una de ustedes. 
¡DINSA OA 


El 


Daniela toma un pico y los tres entran a la mina. 


Yapira: Tenías que mandarla. 

Luis ENRIQUE: Yo no... 

ALEJANDRA: Tú nunca haces nada a propósito. 
PameLa: No es su culpa. 

Yapira: ¿Entonces de quién? 

PameLa: Pero querían sus máquinas. 

Yanira: Tú cállate; esto es tu culpa. 
ALEJANDRA: Cálmense. 








Yapira: No; ya estoy harta. Se creen los dueños de todo. Yo 
no soy nieta de Tatá pero trabajo más duro que cual- 
quiera de ellos. ¿Por qué mandó a Marisol a cargar? 
¿Por qué sólo a Luis Enrique le llegan cosas? ¿Por qué 
Brenda y Diana no trabajan en la mina? Nuestros 
padres desaparecieron y todos hacemos como si no 
pasara nada. ¿Qué? ¿Vamos a hacer como si esto nunca 
hubiera pasado? 

ALEJANDRA: Hay que esperar. 

YADIRA: ¿A qué?; ¿a explotar todos ahí adentro? 


Regresan Alam, César y Daniela. Todo se miran. Yadira estalla en 
llanto, abraza a Alejandra. 


MarisoL: No seré más una niña. Los caballos no desapare- 
cen; son libres como el viento. (Sale corriendo.) 
César: (Corre tras Marisol.) ¡Marisol! ¡Marisol! 


¡INTA ANNO) 


IVYA| 


Acto II 





1. DESAPARECER 


Tatá en el comedor; entran Brenda y Diana. 


Tará: ¿Cómo siguen las cosas allá afuera? 

BrENDA: Para eso debiste llamar a Luis Enrique o a Alam; 
últimamente es tu soplón favorito. 

Tará: Eso no fue lo que pregunté. Sin embargo me alegra 
escuchar que estás dispuesta a ceder una parte de tu 
porción de comida. 

BRENDA: Si prácticamente nadie come nada. 

Diana: Está empeorando; todos tienen hambre. 

Tará: Pues que arreglen la mina más rápido. 

BreNDA: Todos trabajamos en eso, pero necesitamos pernos 
para el techo. 


Tará: Y necesitan comida y agua potable y lana para calen- 


tarse. 


Diana: Dicen que la mina nunca va a funcionar de nuevo. 


Tará: Malagradecidos. 


Br 


TA7 


Br 


ÉNDA: Creí que te importábamos; por lo menos nosotros 
que somos tus nietos. 

ES 

ÉNDA: Para ti ninguno lo somos; somos obreros y ya. 


Tará: No sabes de lo que hablas. 


Br 


TAT. 


ENDA: Nadie te cree eso de la abuela amorosa. 
á: ¿Nadie? ¿Tú que crees, Dianita? 


Diana: (Duda.) Que nos cuidas lo mejor que puedes. 


Br 


ÉENDA: Yo, yo no lo creo. 





Tará: Cómo eres inocente. 


Pausa. 





ENDA: Debiste ir al novenario del Canario. 


B 
Diana: ¡Brenda! 


ENDA: Tú no te metas. 


B 
Tará: Tengo que cuidar al abuelo. 








EÉENDA: No estuviste cuando la sacaron, no estuviste en el 
entierro; ni siquiera has visitado su tumba. 


TÁ: Ya sabes cómo se pone si no estoy cerca. 





ENDA: Pues él sí fue. (Pausa.) No es un bebé. 
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Tará: No; es peor... Hablando de bebés, ¿cuándo piensas 
regresar la muñeca que te robaste? 

BRENDA: No permitiré que me quites otro. 

Tará: Mira, querida: si no puedes entender que todo lo hago 
por tu bien, por el bien de todos, tal vez necesites medi- 
das más drásticas. 

BRENDA: ¿Qué me vas a hacer? 

Tará: Dejarte desaparecer. 
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11. TODO SE DERRUMBA 


Los niños afuera de la mina. 


MzEcHE: Ay, qué rico me caerían unos de esos huevitos que 
hacías. 

AMANDA: Podemos buscar algunos. 

Mechk: Aquí no'más hay culebras y tierra. 


Llega Mayra. 


Mayra: ¿No han visto a Luis Enrique? 
AMANDA: ¿Pa'qué lo quieres? 

Meche: Sí, Mayra; no me da buena espina. 
Marra: Es porque no lo conocen. 


Pameta: (Se acerca.) ¿Ya estás de rogona otra vez? 
MAYRA: ¿Y a tl quién te preguntó? 

PameLa: No; pues no te digo a dónde se metió. 
YADIRA: Ya; no seas payasa. 








PameLa: Se fue a buscar agua con la Marisol. 
Mayra sale. 


PAMELA: De nada. 

AMANDA: ¡Mayra! ¡Mayra! 

PameLa: Ya; déjala. Suertudos ellos que tienen en qué entre- 
tenerse. 

Mechk: Deberían ayudar más en la mina. 

Yanira: Esto nunca va a funcionar de nuevo. 


César sale de la mina; ayuda a Alam a caminar. 


MEcHE: ¿Qué pasó? 

CÉsAr: Otro derrumbe. 

Azam: Estoy bien; sólo fue el tobillo. 

MECHE: A ver, siéntate. 

AMANDA: Lo tienes bien hinchado. 

Azam: Sólo necesito sentarme un momento. 


Entra Brenda. 


ES 


RENDA: Alam, te habla Tatá. 
LEJANDRA: Dile que se lastimó en la mina. 


LAM: Nada; me torcí. 





B 
A 
BRENDA: ¿Qué te pasó? 
A 
B 











RENDA: Creo que hay sábila en la cocina. 
AMANDA: Te acompaño. 


Salen Amanda y Brenda. 


Alam: Ya me siento mejor. 

César: Se está poniendo morado. 

MzcHE: No van a volver ahí. 

ALam: No es una opción. 

DENOTA 

Aam: Sí, y si no arreglamos esto todos nos vamos a perder 
de hambre. No hay mucho más que podamos hacer. 

MecHE: Sí; acá no'más hay tierra y culebras. 

Pameta: Yo no quiero morir enterrada ahí adentro. 

ALEJANDRA: ¿Y todo lo que hemos producido estos años? 

MzcHE: No puede terminarse así de rápido. 

Pamela: ¿Creen que el “agútita” del abuelo es barata por acá? 





ALEJANDRA: Se la mandan sus hijos. 

Pameta: ¿Han leído alguna carta? ¿Han visto al cartero 
alguna vez? Todos quieren creer que este lugar es nues- 
tra salvación. 


Meche: No hay muchas opciones. 
Azam: El abuelo las tuvo. (Sale.) 
Yapira: ¿A dónde vas? 

Alam: Quiero respuestas. 
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III AON 


Amanda y Brenda caminan. 


AMANDA: ¿Qué tan mal están las cosas en la cocina? 
BRENDA: ¿Qué no lo ves en tu plato? 

AMANDA: Quizá podemos ir a cazar. 

BRENDA: ¿Con qué? 








AMANDA: No sé; yo... 











BRENDA: Mira, niña (se gira bruscamente y se asoma el cabello de 
la muñeca de entre su mandil), si las trataban como prin- 
cesas en su casa debieron quedarse allá. 

AMANDA: (Le arrebata la muñeca.) ¿Nosotras somos las prince- 
sas? ¿Por eso te dieron la muñeca de Karla? 

BRENDA: Regrésamela. 


IN REN 

BrENDA: (Se lanza sobre ella.) Que me la des. 

AMANDA: Es lo único que tiene de papá. 

BreNDA: Ellos no están más; prefirieron desaparecer con el 
flautista. 

AMANDA: Eso es un cuento. 

BrENDA: Yo prefiero desaparecer en la arena como el resto 
de ellas, como mi bebé, como los sueños. 

AMANDA: ¿De qué hablas? 

BRENDA: ¿Quieres retener a Karla? (Le arrebata la muñeca.) No 
la dejes soñar con bebés. 


Brenda sale. 


¡NADA LOVAO) 


Mayra camina hacia el pozo. Marisol corre llena de tierra; llora; 
tiene la cara golpeada. 


Mayra: ¡Marisol! ¡Marisol! 

Mar:soL: Es él. 

MAYra: ¿Quién? 

Marisol: Él era la ola del Canario; él era el que le jalaba los 
pies. 

MAYra: ¿Quién te hizo esto? 

MArIsoL: Siempre soñé con correr libre por el campo, pero 
aquí las yeguas se secan. 





MAYRA: ¿Qué te pasó? 


Aparece Luis Enrique a lo lejos. 


Luis Enrique: (A Mayra.) ¿Qué estás haciendo aquí? (A 
Marisol.) Y tú: regresa por las cubetas. 

Marra: Pero está lastimada. 

Luis ENRIQUE: Si no anduviera siempre como chiva loca. 

Mayra: (A Marisol.) Ve a la cocina; nosotros llevamos el agua. 

Luis ENRIQUE: ¿Quién te crees para dar órdenes? (A Marisol.) 
¡Ándale! 


Marisol regresa al pozo. 
Mayra: Deja que yo lleve el agua. 


Luis ENRIQUE: Tú no debías venir acá. 
Mayra: Quería verte. 





Luis Enr1QuE: Me estabas espiando. 
MAYRra: No 
Luis Enrique: (La abofetea.) Cuando quiera verte, yo te busco. 


; quería que vieras... 




















Mayra cae al suelo. Pausa. 
Luis Enr1QuE: Perdóname. 


Marra: ¿Qué le hiciste? No me toques. (Sale corriendo.) 
Luis ENRIQUE: ¡Mayra! ¡Perdóname! 


[EJA] 


AIDA INN 


Alam entra al comedor de los abuelos. Se sienta y coloca sábila en 
su tobillo. El abuelo lo observa con una sonrisa burlona. 


ABUELO: (Cantando.) La mina de Tatá se va a caer, seva a caer, 
se va a caer. La mina de Tatá se va a caer, con todos 
adentro. 


Silencio. 


Auro: Es un chiste... La mina se cae a pedazos; el gran 
amor de esa mujer... pues a mí sí me da risa. 

ALam: ¿Qué hay allá? 

ABUELO: Carbón. 

Azam: No; en la tierra del flautista. 


LO: Eso es un cuento. 


ty 
¡a 
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Lam: ¿Qué es tan terrible que decidiste regresar? 

zuELO: Lo descubrirás en unos años. 

1: No quiero ir. ¿Cómo evitaste el hechizo del flautista? 
BUELO: Ya te dije que eso es no'más un cuento. 

Lam: Pero todos oímos la flauta detrás del monte. 
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Lo: Porque quieren. Porque sueñan que allá lejos debe 
haber algo que no sea calor, tierra y hambre. 

Alam: ¿Cómo regresaste? 

AñurLo: Como me ful: a ple. 

Azam: No quiero ir; por favor, dime. 

ApurLo: Eso dices ahora, pero cuando escuches esa música 
llena de promesas... 

Alam: Dijiste que era un cuento. 





ABuzLo: No es algo real: la música está en tu cabeza; es ella 
la que te promete riquezas. Acá no hay nada para que- 
darse, pero allá menos. 

ALAm: ¿Y por qué no regresan los demás? ¿Por qué no regresa 
mi papá? 

ABurLo: Niño, si él no vuelve es porque así lo decidió o por- 
que está muerto. 

Aram: Yo no voy a abandonar este pueblo. (Se levanta.) 

AñurLo: Eso decimos todos. 


Alam sale. 


VI. EL CASTIGO 


Los niños comen en distintos grupos. 


Soría: Amanda, ¿por qué Brenda casi no come? 

DanieL: Sí; en la mañana sólo tomó leche. 

AMANDA: Seguro le pica a la comida mientras está guisando. 
Kara: No; no toca nada. 

Marra: Yo vi a Tatá revisándole el plato. 

Soría: Le voy a dar mi naranja. 

KarLa: Y yo mi tortilla. 

Daniel: ¡Ay, sí! Ni te gustan. 

AMANDA: No. 

MAYRA: ¿Qué te traes con ella? 


AMANDA: (A Mayra; intenta que los niños no oigan.) Vi algo raro. 
(A los niños.) Mejor no se acerquen. 

KarLa: Pero se ve bien triste. 

AMANDA: Bueno; yo le llevo su comida. (Toma la naranja y la 

tortilla y se dirige en dirección a Brenda.) 

Diana: (Se cruza con Amanda.) Espero que no le estés llevando 

eso a Brenda. 

AMANDA: ¿Por? 

Diana: Porque no lo va a aceptar. 





AMANDA: Si sigue enojada conmigo, llévaselo tú. 

Diana: No es por ti. No puede aceptarlo. (Sigue su camino.) 

Yanira: (Que está sentada a un lado.) Tatá la castigó. 

AMANDA: ¿Por qué? 

ALEJANDRA: Quién sabe; ellas tienen sus cosas. 

MarisoL: ¿Tú crees que cualquiera de nosotros no le daría- 
mos de nuestra comida? 

Yapira: Pero si Tatá la cacha, no'mbre. 

ALEJANDRA: Sí; la pobre lleva un par de días así. Ojalá que la 
perdone pronto. 

AMANDA: ¿Los castigan seguido? 

Yanira: Más o menos. Pero cuando Tatá se enoja, se enoja. 

Marisot: Por eso ni renegué cuando me sacó de la cocina. 
De por sí las porciones de comida están re chiquitas. 

AMANDA: ¿Siempre les quita la comida? 

ALEJANDRA: Generalmente. 


Yanira: Mejor ni averigúen qué más les puede hacer. 
AMANDA: Pero yo creí que los cuidaba. 

YADIRA: Sí; pero tiene su carácter. 

MarisoL: Así la educaron. 

ALEJANDRA: Mejor ve a terminarte tu comida. 


AMANDA: Bueno; nos vemos mañana en la mina. 


VII. QUEDARSE 


Tatá y Luis Enrique en el comedor. 


Tará: Vi a Marisol en la cocina; espero que no hayas tenido 
nada que ver con eso. La próxima vez que haya que 
tirar a uno de tus bebés, yo no me voy a ensuciar las 
manos. (Pausa.) Cuando regrese la lluvia, te irás con el 
flautista. 

us ENRIQUE: No quiero. 

ATÁ: No es cosa de querer. 

QUE: Quiero estar contigo. 

ATÁ: (Ríe.) ¡Cómo eres idiota! 
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ys ENRIQUE: Tú antes querías estar conmigo. 





Tará: Yo tengo un marido. 


Luis Enr1que: ¿Y él qué? ¿Sabe lo que haces con nosotros? 
Tará: Él supo volver a casa una y otra vez aunque nadie lo 
pidió. 

Luis ENRIQUE: Yo me quedaría. 





Tará: ¿A qué? Todos soñamos con cosas en la juventud; basta 
un cambio en la música del viento para que todo se 
derrumbe. (Pausa.) ¿Quieres quedarte? ¿Quieres que te 
ayude?... ¿Qué estás dispuesto a dar? 

uls ENRIQUE: Lo que sea. 

INT EN 

Is ENRIQUE: ¿Qué? 

ATÁ: Ellas destruyeron la mina. 

us ENRIQUE: ¿Qué? No... Ellas... 
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Entran Brenda y Pamela. 

Pameta: Sí; nosotros las vimos regresar allá esa noche. 

Luis ENRIQUE: ¿Quieres que les echemos la culpa? 

Tará: Quiero que se vayan para que ustedes se puedan que- 
dar; quiero que todo vuelva a funcionar como antes. 


Pausa. 


Luis ENRIQUE: Sí: las vimos. 


¡HoJo]! 


VIII. LA BRUJA Y EL FLAUTISTA 


Las hermanas entran a su tienda de campaña. 


Karta: Dicen en la cocina que el abuelo nos va a enseñar a 
cazar. 

DANIEL: ¿A tl, enana? 

Karta: Claro que no: a ustedes; yo voy a guisar. 

Meche: Muy bien, peque. 

AMANDA: ¿Quién te dijo? 

KarLa: A Brenda se le ocurrió; es muy lista. 

AMANDA: Presumida. 

Mayra: Bueno: ya es hora de dormir. 

AMANDA: (Aparte a Mayra.) Yo le di esa idea y dijo que era 

estúpida. Además tiene una de las muñecas. 








MAYra: ¿Y qué quieres que haga? 


Llega Pamela. 


PameLa: Mayra, Tatá quiere verte. 

MrEcHE: ¿Ahorita? 

KarLa: No; quería que nos contaras tu cuento. 
Mayra: Pero si ya te estás durmiendo. 

KarLa: No; te voy a esperar. 


Mayra le besa la frente y sale. 


KarLa: Amanda, tengo frío. 

AMANDA: Ven; pégate más. 

DanteL: ¿Cómo vamos a saber qué pasó con los niños? 
Karta: ¿Los del flautista? 

Daniet: No; los de carbón que se encontraron. 
AMANDA: Mayra es la que sabe. 





Meche: Ándale: cuéntanos. 

AMANDA: Estoy cansada. 

Soría: ¿Y sl nosotros te contamos a ti? 
¡DJA 
AMANDA: Sí; ¿por qué no? 

DaniEL: ¡Chido! 

Karta: Pero que no tengan metralletas. 
DanieL: ¡Ashh! 


mm 


L: ¿Eso se puede? 
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Soría: La bruja se sentía muy sola, así que hizo unos niños 
de arena, pero no podía hacerlos vivir. 


INIA EA 
Soría: Un día el flautista pasaba por ahí y la escuchó llorar. 


FLAuTISsTA: ¿Qué le pasa? 

ANcIANa: Ni con toda la magia del mundo logro que estos 
niños vivan. Con mis manos puedo crear los postres 
más deliciosos, pero no tengo nietos con quien com- 
partirlos. 

FLAUTISTA: ¿Ya intentó contarles cuentos? ¿Acariciarlos? 

¿Regalos? 

ciaNa: Todos los días. 

LAUTISTA: ¿Y cantarles? 

cIANa: No sé cómo. 

LAUTISTA: Con la música de mi flauta mágica y con tu voz 

podemos hacerlos vivir. Pero a cambio quiero un poco 








a A 


de tu magia. 
ANCIANA: Lo que sea para hacerlos vivir. 


El flautista comienza a tocar su flauta y la anciana lo acompaña 
con su voz. Los niños de arena comienzan a cobrar vida. 
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Kara: Funciona; están despertando sus niños. 


Soría: Sí, pero la bruja era muy codiciosa y quiso tener la 


flauta mágica para ella. 


ANCIANA: ¡Mis niños están vivos! 


HH 
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ANO 


ños: ¡Abuela! (Abrazan a la bruja.) 


Ana: Voy a hacer pasteles para todos. 


Mechk: ¿El flautista no preferiría unos taquitos? 


A: A usted le voy a hacer unos tacos antes de pagarle. 


> 


Siéntese; deje su flauta por acá. 
TIsTA: Mejor la guardo en su bolsa. 
A: (Intenta agarrar la flauta.) Estará más cómodo si la 


> 


deja aquí. 
TisTA: No; la voy a aguardar. 





La bruja y el flautista comienzan a forcejear. 





Na: Para que coma más a gusto. 


un 


Ta: Estoy bien; gracias. 





sTA: Que no. 











A 
de 
ANA: Estará mejor. 
T 
A 





Na: SÍ. 
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FLaurisTA: Quieres robarme mi flauta. 

ANCIANA: No; cómo cree. 

FLaurisTa: Tu avaricia será castigada. Tienes los nietos que 
siempre quisiste, la comida más rica que nadie pueda 
soñar, pero nunca podrás tocar nada de esto. De ahora 
en adelante todo lo que rocen tus manos se convertirá 
en carbón. 


El flautista hace sonar su flauta y la bruja se comienza a 
retorcer. 


ANCIANA: No; perdóneme. 
Llega Mayra. 


Mayra: Tenemos que irnos. 

AMANDA: ¿Ahorita? 

MAYRA: SÍ; agarren sus cosas. 

MecHk: Pero es muy noche. 

KARLA: ¿Y mis muñecas? 

Mayra: No importa; vámonos. 

DantEL: No; Tatá va a encontrar a papá. 

Marra: Ella no sabe nada de ningún papá. 

Meche: ¿Y el balón que le mandaron a Luis Enrique con ella? 





Mavra: Todo es una mentira. 
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Soría: Pero ella vio el lunar de papá. 


Dan 
MA 
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DAN 


May 


EL: ¿Y las cartas? 


rra: ¿Sabes qué decía la carta de Luis Enrique? No; claro 


que no. Ella lo inventa todo. 

EL: Tú no quieres encontrar a papá. Te enojaste con tu 
noviecito y ya te quieres ir. 

ra: La carta de Luis Enrique no era más que una receta 
de cocina. 


AMANDA: ¿Es en serio? 


May 





RA: Tenemos que irnos antes de que lleguen los demás. 


Soría: ¿No podemos esperar a que amanezca? 


Amanda aparta a Mayra. 


AMA 
May 


Da: Los estás asustando. 
ra: Todos van a pensar que nosotros hicimos estallar la 
mina. 


AMANDA: ¿Qué? 


May 


ra: Luis Enrique, Pamela, Brenda: todos están en nues- 
tra contra. 


AMANDA: Hay que decirles la verdad. 


May 


RA: ¿Qué verdad? Eso aquí no existe. 





AMANDA: Moriremos en el desierto. 


Mayra: Aquí será mucho peor. Si nos vamos tendremos una 


oportunidad de encontrarlo. 
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AMANDA: ¿A papá? Que se pudra; yo no quiero verlo. Mira en 
dónde estamos por su culpa. 

Mayra: Sofy, Daniel y Karla no tienen la culpa; los van a las- 
timar si nos quedamos. 


Pausa. 


AMANDA: Vamos. 


[107] 


IX. HIERBA MALA 


Tatá y el abuelo en el comedor. 


Aguero: Mañana me iré de nuevo. 

Tará: No puedes ni caminar al baño. 

ABUELO: Mañana me iré. 

Tará: Bueno; pero no permitiré que regreses con más niños. 
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Lo: Mañana me Iré. 
Tará: No voy a criar a otro de tus bastardos. No sin la mina; 
no sin fuerzas. 





ApurLo: Deberías agradecerme. Esos niños son la razón de 
ES RERETEA 


Tará: Espero que tengas el peor de los viajes, que el sol te 
queme por completo y que encuentres tu lugar en el 
infierno... Aunque mala hierba nunca muere. 

Auro: Sí, mujer; hierba mala nunca muere. 
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X. HOJA EN BLANCO 


Las hermanas caminan por el desierto. 


Soría: ¿Ya casi llegamos? 

DanteL: ¿Cómo vamos a llegar si no vamos a ningún lado? 

Kara: Tengo mucha sed. 

Meche: Nací en el desierto, crecí en medio de la tierra seca 
y ahora lo único que reconozco es el crujido de los árbo- 
les secos. Suenan como los huesos de mi madre antes 
de desaparecer, suenan como el cinturón de mi padre, 
como el miedo de la noche en que supe que no volvería. 

Marra: ¿Por qué quieres encontrarlo? 

MrcHE: No sé qué más hacer. (Pausa.) ¿Y tú? 

Mayra: No se puede ir sin cumplir sus promesas. 


DanteL: ¿Y si selos tragó el desierto? 

Kara: Eso no se puede; ¿verdad, Amanda? 

AMANDA: No; la nada no puede tragarte, y el desierto es la 
nada. No hay algo que nos defina aquí: ni el abandono, 
ni las traiciones, ni las mentiras. El desierto es una hoja 
en blanco, como tus cuentos, Mayra. Cuenta uno 
nuevo. Cuéntanos cómo los niños perdidos se encon- 
traron, cómo el desierto los salvó. 

Marra: Estoy cansada de las tonterías, cansada de soñar. 

AMANDA: Haznos ganar, aunque sea en un cuento. 

DanteL: Haznos llegar. 

IE 

Kara: Porfis. 


Mayra: Éstas eran unas hermanas, un hermano y una amiga 
que vivían en el desierto. Ellos creían que un malvado 
flautista les había robado a sus padres, así que se inter- 
naron en la parte más calurosa del desierto en busca 
de ellos. Pasaron noches muy frías, días muy calurosos, 
con mucha sed y hambre, hasta que se perdieron. Una 
noche se dieron cuenta de que no estaban buscando lo 
que en verdad habían perdido. Desde que sus padres 
desaparecieron, no podían soñar. Cerraban los ojos al 
ir a dormir, pero no soñaban con nada. El flautista se 
había robado sus sueños. Finalmente, cuando pen- 
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saban que no podían más, alo lejos escucharon música: 
era el flautista. 


A lo lejos aparece el flautista. 
DanieL: Es él. 
Soría: Vamos; no dejemos que se escape con nuestros sue- 


ños. 


Marra: Las hermanas, el hermano y la amiga se apresuraron 
a tomar sus cosas y siguieron al flautista... 


Salen detrás del flautista. 
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Esta obra se estrenó el 18 de mayo de 2015, con el grupo del 
tercer año de la Licenciatura en Actuación de la Universidad 
Autónoma del Estado de México, bajo la Dirección de Francisco 
Silva, en el Foro Teatral Experimental “Raúl Zermeño Saucedo”. 


Los niños de carbón se terminó de formar 
en abril de 2017 en las oficinas de Monte Gatito. 
Para su formación, se usaron las fuentes Alegreya 
y Alegreya sc, de la fundidora Huerta Tipográfica. 
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